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NOTICIAS

Magone” está preparando el terreno para
la futura pastoral juvenil de San Pedro
Carchá.

San Salvador - El Salvador –
Escoge Vale la pena
Llegaron de varios países. Pequeñas o
medianas delegaciones de Bolivia, Perú,
Panamá, Costa Rica y Guatemala
viajaron a El Salvador para celebrar los
veinte años de existencia del
Movimiento ESCOGE en este país.

Durante cuatro días se sucedieron
encuentros de todo tipo: teatro, deporte,
oración, reflexión y hasta una fiesta
infantil para los futuros escogistas. Todo
condimentado con abundante dosis de
alegría y dinamismo. Don Rúa fue el
centro de convergencia de los eventos.

El momento cumbre lo constituyó la fies-
ta del sábado por la noche. Escogistas
veteranos se reconocían entre abrazos
y gritos de sorpresa. Los de menor his-
toria se esforzaban por aparentar vete-
ranía. Los patriarcas y matriarcas fun-
dadores lucían orondos, con el orgullo
saltando por todos los poros. Algún irres-
petuoso hablaba de dinosaurios.

Una solemne misa pontifical (el pontífi-
ce mons. Oscar Vian la presidió) selló el
ciclo celebrativo, que fue acción de gra-
cias por tan rica historia, breve en años
pero abundante en frutos; y fue impulso
para continuar ofreciendo a nuevas olea-
das de jóvenes la posibilidad de un des-
cubrimiento de Cristo desde su propia
condición de jóvenes.

El P. Salvador Cafarelli no lograba
contener su satisfacción al ver ya grande
una semilla que plantó con ilusión. No
terminaba de contar los viejos y buenos
tiempos de cuando ESCOGE hacía
maravillas en un mundo alterado por la
guerra civil.

Durante estos veinte años ESCOGE con-
tó con varios salesianos como asesores
espirituales. Algunos se sacrificaron
viajando para participar en un evento tan
significativo. Otros no pudieron asistir,
pero se les recordó debidamente.

En fin, que ESCOGE vale la pena.

En Alessandria subieron nuevos
viajeros al vagón que ocupa
ba Don Bosco y sus dos acom-

pañantes. Uno de ellos empezó a
hablar mal de Don Bosco, pintán-
dolo con los más negros colores y
diciendo que era un avaro, que
amontonaba dineros embaucando
a los tontos.

 -Perdone, replicó Don Bosco, ¿us-
ted conoce a don Bosco?

 -Figúrese, ¿no le voy a conocer? Soy
de Turín y le he visto muchas veces.

 -Pues yo no creo que Don Bosco
tenga los dineros que usted dice.

 -¿Va usted a decírmelo a mí? Don
Bosco es muy pícaro, quiere enrique-
cer a su familia y ya ha comprado
muchas fincas.

-No me consta que tenga fincas en
Castelnuovo.

-Sí, sí; sus hermanos se han hecho
ricos.

-Perdone, pero Don Bosco no tenía
más que un hermano.

-Uno o más, lo mismo da; lo que es
cierto, y a mí me consta, es que el
hermano de Don Bosco, que antes
era un pobre campesino, ahora tie-
ne coche y caballos.

Anécdota sucedida
en un viaje a Roma

 -Pues yo le aseguro que el herma-
no de Don Bosco ha muerto hace
más de veinte años.

 -De todos modos, no podrá usted
negar lo que yo sé perfectamente.

 -Pues bien, si quiere salir de dudas
y satisfacer la curiosidad vaya a
Castelnuovo y verá que Don Bosco
sólo tiene dos sobrinos, que culti-
van una pequeña finca y nada más.

 -Así, ¿usted quiere que yo pase por
mentiroso?

 -Yo no le califico de mentiroso; digo
solamente que lo que usted afirma
no se ajusta a la verdad.

Se disputó así un buen rato. Los
viajeros se mostraban propensos a
creer que era verdad lo que decía el
sacerdote. Cuando he aquí que, en
la estación de Felizzano, se asomó
al departamento el barón Cova, y,
al ver a Don Bosco, exclamó salu-
dándolo y haciendo ademán de que-
rer entretenerse familiarmente con
él:
-¡Hola, Don Bosco!

Todos los viajeros soltaron la carca-
jada, mientras aquel pobre hombre,
confundido y avergonzado, mascu-
llaba palabras de disculpa. Don Bos-
co, sonriendo, le contestó:

- Me gustaría darle un consejo y se-
ría éste: no hablar nunca mal de na-
die o, al menos, mirar antes quién
está a su lado. Podría darse que
aquel con quien hablamos sea pre-
cisamente el mismo cuya fama des-
garramos. Lo mejor es hablar siem-
pre bien de todos y, si no se puede
hablar bien, callar.
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